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Fotos de la cubierta (diciembre de 2010): 
arriba: En la entrada del desfiladero de La Yecla. Calizas del Cretácico 
superior, verticales. Un buitre se posa en una de las crestas. 
 
 abajo: Lara de los Infantes (Burgos), al fondo la Sierra de Neila, donde 
nace el río Arlanza. 
 Las fotografías y maquetación son del autor   
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 Para decidir qué ver y qué no ver de la geología y arqueología de la zona de 
nuevo he tenido que superar el compromiso entre el tiempo disponible y lo que uno 
desearía hacer ver. EL resultado es la propuesta de este Sendero. Y aunque en la misma 
zona se podrían diseñar varios más, asimismo interesantes, éste reúne una variedad que 
da el tono que pretendía. Y en todo caso espero que provoque a quien lo siga que por en 
nueva ocasión amplié como se merece el conocimiento hacia estos temas que contiene la 
región y sobre otros que ofrece con no menos interés.  
 Por orden cronológico a su edad esto es lo que ahora proponemos ver: 
 El dolmen de Cubillejo de Lara: con una estructura completa a la que acom-
paña un paisaje adecuado. 
 No hay área al menos sobre la península Ibérica con más tumbas antropo-
morfas ¿visigodas? que esta de la Lara y la Sierra (Burgos). Hay cantidad y cierta variedad. 
 Desde el verano de 1921 en que el párroco de lugar, D. Bonifacio Zamora, 
paseaba por los alrededores de Quintanilla de las Viñas y descubrió la ermita de Santa 
María no han pasado aún ¡cien años! y parece que lleva siglos expuesta para su estudio. Y 
lo ha sido de tal intensa manera que son numerosas las investigaciones dedicadas a este 
pequeño edificio sobre el que las hipótesis aún siguen llenando páginas. 
 Santa Cecilia, en Barriosuso, entre medio desconocida y visitada por adictos 
que admiran su diseño acorde con su emplazamiento. 
 Silos, es toda una enciclopedia de historia y arte. Con páginas de excelencia 
en ambas direcciones. 
 Y todo ello embutido en un paisaje en el que el factor geológico ha modelado 
su actual configuración en la que el Cretácico, inferior areniscoso ha condicionado la 
existencia de amplios valles por donde discurren el agua, la historia y el arte, separados 
por sierras de un Cretácico superior calcáreo marino con sus capas plegadas y plenas de 
estructuras tectónicas y morfológicas. 
 Ambos conjunto geológicos han suministrado todo el buen material que se 
necesitó para construir, dólmenes, labrado de tumbas, ermitas, monasterios y casas y aún 
castillos cuando no palacios, además de escudos, estatuas, capiteles de primer orden 
mundial y figuras geológicas únicas. Todo sobre rocas que gozan todas ellas de la doble 
propiedad de ser consistentes y a su vez, modelables fácilmente tanto para las ágiles 
manos humanos como para las pertinaces gotas de agua y de la de los arroyos. 
  
 Mi agradecimiento a la que ha sido promotora y organizadora de esta visita: 
Josefina Cabarga Gómez, Secretaria General de la Sociedad de Amigos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, y que ha soportado de nuevo mis deficiencias con la paciencia y 
caridad que a la amistad sustentan. Y que solicito también de los lectores. 
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Dolmen de Cubillejo de Lara 
 Es un monumento funerario construido con grandes piedras, algu-
nas de casi dos metros, está definido por una estructura compuesta por dos 
filas casi paralelas de seis grandes rocas a cada lado de un pasillo de 10 metros 
de largo y aproximadamente 1,5 m. de anchura que da paso a un espacio casi 
circular de 4,40 m de diámetro en la dirección NS y de 4,70 m en la OE. Las 
rocas utilizadas fueron muy probablemente extraídas de las cercanías donde 
abundan en afloramientos que dan pequeñas elevaciones; estas rocas son de 
origen sedimentario y fueron colocadas con su estratificación vertical. El pasillo 
está  formado por once grandes bloques de rocas de constitución variable, 
entre areniscas con cantos de cuarzo y cuarcita y calizas, y la cámara circular 
también de las mismas rocas que las del pasillo pero de mayor tamaño, defi-
niendo todo ello una cámara mortuoria dolménica de las llamadas ‘de corre-
dor’ que existen en otros lugares de la provincia de Burgos, por ejemplo en La 
Cotorrita (Porquera de Butrón) y en Poyales del Páramo. El pasillo determina 
una línea con orientación hacia los 128° respecto al Norte, o 126° (Hoskin, 
2001), con el círculo de cabecera en la posición noroeste. 
 Todo el conjunto estuvo cubierto y disponía desde su construcción 
de, probablemente, diversos troncos de árboles para soportar todo lo que 
debió ser un recubrimiento de piedras y arenas y maderas componiendo todo 
ello un montículo mortuorio que resaltaría de la superficie del terreno seña-
lando la existencia del túmulo. La erosión y también la mano del hombre que 
aprovechó parte de algunos de esos elementos para otras construcciones 
posteriores, dieron con todo ello a la ruina y ocultamiento del que salió sólo 
hace algunos años (Osaba et al., 1971). 
 Las estructuras dolménicas en Europa fueron construidas durante el 
intervalo entre los 6.700 y los 3.700 (Rigaud and Geneste, 1993) es decir a lo 
largo de todo el Neolítico, aunque cabe precisar que más recientemente se 
considera que los dólmenes colectivos megalíticos bajo túmulos son propios 
del Neolítico medio II que abarca el período de entre los 4.300 a los 3.300 años 
a.C.; y para el sur de Francia se construyeron dentro del período entre los 
2.500 a los 1.900 a.C. (VV.AA., 2005) dentro del Neolítico más reciente. 
 La planta del dolmen de Cubillejo y su arquitectura son semejantes 
a otros del grupo del este de la Meseta y de La Rioja, con cronologías que se 
encuentran en torno a los 5.000 ± 400 años, perteneciendo todos ellos a la 
facies funeraria neolítica denominada como ‘San Martín – El Miradero’ que 
parece constituir la unidad cultural prevaleciente durante esas épocas en estas 
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zonas de La Rioja y este de la Cuenca del Duero (Delibes de Castro et al., 1987) 
quienes ven asimismo en su conjunto analogías topológicas con los dólmenes 
del sur del País Vasco. 
 Una de las grandes piedras de arenisca de este dolmen de Cubillejo 
tiene grabados, y de entre ellos son fácilmente reconocibles: dos équidos y un 
dibujo ramiforme o símbolo astral según (Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 
1982b). Estos petroglifos pueden haber sido hechos con posterioridad a la 
construcción del dolmen; y si fueron hechos cuando se construyó el monu-
mento pueden entroncarse con un estilo reconocible en el arte levantino 
(Shee, en:(Fernández Manzano and Romero Carnicero, 1994). 
 
 Figura 1.- Dolmen al sur de Cubillejo de Lara (Burgos). Vista hacia el NO. 
 
 La forma de este dolmen es semejante a los que son considerados 
como más primitivos y que se encuentran en la zona de Er Mar Crach (Bretaña) 
y que se consideran fueron construidos hace entre 5.500 y 6.000 años(Batt et 
al., 1990b), es decir en una época en que el nivel del mar en el Atlántico se 
encontraba unos 10 m por debajo del actual (Batt et al., 1990a). 
 El dolmen no ha dado material arqueológico en abundancia proba-
blemente porque fue expoliado en cualquiera de los tiempos desde su aban-
dono. Por ello resulta más que destacado el hecho de que se encontrara du-
rante su excavación un brazalete circular recortado a partir de una amplia 
concha de Glycimeris de origen marino (Delibes de Castro and Rojo Guerra, 
1988) que ha sido interpretado como proveniente del Mediterráneo, quizás 
como prueba de una conexión comercial entre esa zona y el interior de la 
Meseta en esos tiempos. Pero lo cierto, como ya puntualizan los autores 
citados, la existencia del brazalete no supone una misma edad para él y el 
dolmen. 




 Tienen todos los visos de ser verdad los titulares de los periódicos 
de la zona cuando dicen que este es el lugar de España donde hay más canti-
dad de tumbas excavadas en roca (Prieto Gallego, 2009) . Y es que, en efecto, 
los yacimientos se suceden en una cadena de riscos y planas sumando más de 
un millar de ellas. Con la originalidad de que cada necrópolis tiene un carácter 
propio que la diferencia de las otras, pero todas ellas tienen unos rasgos 
comunes que prácticamente las definen y le dan su peculiaridad: 
- Se trata de tumbas labradas en la roca 
- Tienen todas formas antropomorfas aunque hay variantes 
desde la trapezoidal con un cabecero circular, en ‘arco de 
herradura’, que es el tipo más abundante, hasta la de morfo-
logía oblonga alargada. 
- Muestran una orientación muy marcada de tal modo que las 
cabeceras están siempre hacia el oeste y los ‘pies’ hacia el es-
te. 
 
Figura 2.- Parte del yacimiento de Revenga (Burgos). Las tumbas están exca-
vadas en areniscas y como muestra la imagen, según una orientación dominante con los 
pies hacia el ‘este’ y la cabecera al ‘oeste’ (ver texto). 
 
La roca en la que se excavaron estas tumbas es siempre de arenis-
cas de cuarzo que contienen niveles de conglomerados de cuarzo o de cuarci-
tas, constituyendo una formación característica de colores ocres y blancos que 
se le denomina facies Weald. Es una formación geológica con un espesor de 
200 m. como media que representa el depósito de erosión proveniente de los 
macizos paleozoicos entonces circundantes y que con escaso gradiente to-
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pográfico se formó durante parte del Cretácico inferior (IGME, 1986). La pre-
sencia de estas rocas en la zona es muy amplia y son el sustrato de las áreas 
donde están asentadas diversas villas como Quintanar de la Sierra, Regumiel 
de la Sierra y Duruelo de la Sierra, prolongándose su afloramiento hacia el Este 
hasta las proximidades de Soria. La uniformidad composicional y su espesor 
dan lugar a un erosión que modela amplios valles alomados, con formas suaves 
a veces incluso aplanadas y precisamente por ello es por lo que quizás resulta-
ron ya desde antiguo atractivas para el asentamiento de esas importantes 
villas y de extensos pinares y dehesas.  
 
Figura 3.- Parte del Mapa Geológico a escala 1:50.000 (IGME, 1986) modifica-
do con la inserción de los lugares donde se encuentran los yacimientos más importantes 
de tumbas antropomórficas excavadas en los sedimentos de areniscas del Cretácico en su 
facies weald (en tonos amarillos, ocupando la mitad septentrional del mapa). 
 
También son relativamente fáciles para labrar y dar forma, por lo 
que son rocas que se utilizan para obtener material de construcción y desde 
antiguo para labrar en ellas refugios, cuevas… y tumbas que se concentran en 
ciertas áreas formando unas densas necrópolis. La forma dominante de las 
tumbas que se labraron es la que tiene como función recoger el cuerpo entero 
de una persona, seguramente después de envolverle en una tela, y en todos 
los yacimientos se observa que es dominante la forma tallada que se puede 
describir como compuesta por dos figuras geométricas: un trapecio, que 
recogería la mayor parte del cuerpo desde los hombros hasta los pies; y la de 
un ´circulo’ en el que se encajaría casi con precisión milimétrica la cabeza. Sus 
dimensiones varían en función de la estatura del difunto. La forma ‘tipo’ gene-
ral muestra alguna variante, menos frecuente, en la que la forma trapezoidal 
se ha sustituido por una cuadrangular o casi oblonga. 




Figura 4.- Resultados gráficos de: la distribución de las longitudes de 109 
tumbas antropomórficas del yacimiento de Revenga. 
 
La distribución de los tamaños para el yacimiento de Revenga en el 
que he registrado esa dimensión para 109 tumbas,-de un total de 133 que se 
mencionan existen allí (Andrio Gonzalo, 1989b)- muestra un resultado en el 
que se aprecian dos máximos, uno con una longitud entre los 70 y 85 cm, y 
otro entre los 175 y los 185 cm, marcando un máximo en los 180 cm de longi-
tud con una frecuencia de casi el 13 %.  
No hay restos óseos ni de ningún otro tipo, como ajuares, adornos, 
cerámicas etc., que den referencia de cuáles de esas tumbas correspondían a 
mujeres u hombres. Incluso la posibilidad de tomar los dos máximos que son 
visibles en la gráfica a cada una de ambas poblaciones resulta poco sostenible 
sí tenemos en consideración los resultados que se ofrecen (Wikipedia, 2011) 
respecto a la estatura de 75 países actuales para los cuales el promedio de los 
datos es el de que para los hombres la estatura es de 171, 6 cm  con una 
desviación estándar de 6,5 cm, y para la de las mujeres el de 159,6 cm con 
desviación estándar de 5,6 cm, es decir una diferencia estadística de unos 10 
centímetros. Lo cual inclina la interpretación hacia que en el yacimiento de 
Revenga el máximo relativo entre los 70 y 85 cm de longitud corresponde a 
una población juvenil, sin que podamos diferenciar género entre ellos, y los de 
los 175 a 185 cm representan una población adulta, asimismo con posibilidad 
de pertenecer a  ambos sexos. 
En Revenga se han podido diferenciar hasta cuatro diferentes tipos 
en la forma de las tumbas que varían desde las ovaladas, o en bañera, hasta las 
antropomórficas (Andrio Gonzalo, 1989b), siendo las últimas las más abundan-
tes, con una frecuencia del 58,3 %, en este yacimiento que contiene un total 
de 132. 
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Figura 5.- En un punto próximo al ‘centro’ del yacimiento de Revenga hay ta-
llada una forma circular con un diámetro interno 75 cm y externo de 105 cm, cuyo signifi-
cado escapa a nuestras posibilidades, pero que no es mucho arriesgar decir que tuviese 
relación con algún tipo de monumento de uso espiritual. En los márgenes externos al 
círculo se pueden ver aún las huellas de las cicatrices de las picadas hechas para tratar de 
allanar esa área. 
Ya a la primera vista del yacimiento quizás lo que destaca de él es el 
alto grado de paralelismo que hay entre todas las tumbas excavadas. En efec-
to, cualquiera que sea la forma, dimensión o posición de ellas todas están 
talladas en la roca de tal manera que aparentan disponerse según una orienta-
ción dominante que sin duda debió ser intencionada por sus realizadores. El 
resultado sobre sus orientaciones ha mostrado (Andrio Gonzalo, 1989a) una 
preferencia hacia los 80 a 90°, de N a E, lo cual la autora interpreta como señal 
de que al menos la mayor parte de ellas fueron excavadas durante los meses 
de abril a septiembre debido a que dichas orientaciones corresponderían al de 
la salida-puesta del Sol en ese período del año. 
Por mi parte, y tomando como referencia la orientación de la ‘cabe-
za’ a los ‘pies’ de 109 de dichas tumbas he registrado mediante una brújula 
cuál es el valor de esa orientación respecto al Norte. El resultado gráfico se 
muestra en la Figura 6 mediante un diagrama ‘en rosa’. 
 
Figura 6.- Distribución de las orientaciones 
de 109 tumbas antropomorfas excavadas 
en las areniscas de Revenga. En los radios 
se indica el valor de la frecuencia en %; los 
intervalos de los ‘pétalos’ en el diagrama 
son cada 5°. La orientación del ‘vector 
medio’ está señalada en rojo Los datos 
están tomados en diciembre de 2010. 
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Como se aprecia hay una notable concentración de valores máximos 
hacia el Este, lo cual supondría que los que manufacturaron estas tumbas 
prestaron atención a la salida-puesta de Sol cuando se encontraba en las 
proximidades de los equinoccios. 
El yacimiento de Cuyacabras se encuentra en las proximidades de 
Quintanar de la Sierra. De esta necrópolis se dice que contiene al menos 183 
tumbas excavadas (Padilla Lapuente, 2003), con una edad que se situaría entre 
los siglos X y XI (Padilla Lapuente and Rueda, 2008). 
 
 Figura 7.- En el yacimiento de Cuyacabras: tumba a cuyo alrededor se hizo 
una canaladura para desviar el curso del agua de la lluvia. Se observa también la escalera 
tallada en la roca para la subida hacia el punto más elevado del yacimiento donde hay una 
estructura rectangular que se interpreta como la base de un templo del que no queda sino 
su demarcación sobre el suelo (Padilla Lapuente, 2003). 
En este yacimiento he medido la orientación de 119 de tumbas ex-
cavadas y su resultado se muestra en la Figura 7, también mediante el diagra-
ma en ‘rosa’. Dicho diagrama hace ver una distribución coincidencia que es 
semejante a la obtenida para el yacimiento de Revenga, es decir con predomi-
nio de las acimuts hacia el Este, aunque en este caso hay frecuencias notables 
que se desvían hacia él SE, lo cual puede interpretarse que las fechas en que 
sus constructores las hicieron corresponderían días más próximos al solsticio 
de invierno que en el caso del yacimiento de Revenga. 
Figura 8.-  Distribución de las orientaciones de 
119 tumbas antropomorfas  excavadas en las 
areniscas de Cuyacabras. En los radios se indica 
el valor de la frecuencia en % y los intervalos de 
los ‘pétalos’ que en el diagrama son cada 5°. 
Como en el caso de la necrópolis de Revenga, se 
señala la orientación del ‘vector medio’ (en rojo). 
Los datos están tomados en diciembre de 2010. 
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Figura 9.- Yacimiento de 
Cuyacabras: en un tiempo 
indeterminado posterior a la 
talla de las tumbas ha ocurri-
do al menos un desprendi-
miento de bloques, como 
este que contiene sepulturas 
cuya orientación no se 
corresponde con la general 
debido al movimiento. El 
mismo bloque está sobre 
otras tumbas ocultándolas en 
parte. 
También se ha medido la orientación de 40 tumbas antropomórficas 
existentes en Regumiel de la Sierra, a unos 2 km al este del de Revenga. El 
yacimiento tienen las mismas características y de éste cabe destacar como 
original que sobre parte de sus elementos mortuorios se ha edificado la iglesia 
parroquial de la villa.  
  
Figura 10.- En el yacimiento de Regu-
miel de la Sierra las tumbas han sido 
excavadas en una capa, también de 
arenisca, que ahora está parcialmente 
oculta por la construcción posterior de 
su iglesia. Esta necrópolis se encuentra, 
como se aprecia en la fotografía, en el 
centro de la villa formando parte de su 
paisaje urbano. 
Como curiosidad: a escasos metros de la 
necrópolis y en las mismas capas de 




Figura 11.- Distribución de las orientaciones 
de las 40 tumbas antropomorfas  excavadas en 
las areniscas de Regumiel de la Sierra, al lado 
de la iglesia. En los radios se indica el valor de 
la frecuencia en % y los intervalos de los 
‘pétalos’ en el diagrama son cada 5°. Los datos 
están tomados en diciembre de 2010. 
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Los resultados respecto a sus orientaciones se muestran una 
concentración general de las orientaciones de sus tumbas en las cuales los 
‘pies’ se dirigen todas ellas hacia el Este, pero de una manera más definida en 
el caso de Revenga y con algunas pequeñas diferencias en el de Cuyacabras. 
La roca excavada en los tres lugares es la misma: areniscas cuarzo-
sas del Cretácico inferior muy frecuentes en la zona y que presentan las carac-
terísticas de poderse excavar y contornear con facilidad, y de ser lo suficiente-
mente resistentes como para mantenerse durante siglos sin erosionarse ape-
nas. Todo ello nos permite disponer de estos conjuntos testimoniales de la 
actividad y costumbres de los hombres que las hicieron con evidente intención 
de disponerlas según una orientación dominante. Realizaron estas oquedades 
adaptándose a la superficie de roca disponibles, que no son siempre horizonta-
les, muy frecuentemente alabeadas, pero con posibilidad de elegir cualquier 
otra dirección, así que al hacerlo como lo hicieron parece que en su decisión 
está superpuesta su voluntad de construirlas con esa orientación pero 
adaptándose al terreno disponible para el mejor aprovechamiento de la super-
ficie. 
 Por otra parte, estos yacimientos se encuentran distantes en línea 
recta y entre sí unos 4 km, por lo que se puede suponer que estuviesen muy 
comunicados y compartiendo sus costumbres, entre otras las de cómo ente-
rrar a sus difuntos, por lo que puede interpretarse que las pequeña diferencias 
en la distribución de las orientaciones sean debidas más a factores locales que 
a distintas metodologías o ‘liturgias’. 
 
Tabla I 
Valores de algunos parámetros estadísticos referentes a la orientación de las tumbas 
antropomórficas de los yacimientos de, Revenga, Cuyacabras (Quintanar de la Sierra)y Regumiel 
de la Sierra, los tres en la provincia de Burgos. Los parámetros son: N, el número de tumbas de las 
que en cada caso se ha registrado la orientación, Máx. el porcentaje de la orientación máxima; % 
medio, el valor medio de la distribución porcentual de la orientación; Dev. están., su desviación 
típica; vector medio, la orientación del vector medio; inter. conf., el intervalo de confianza; y R, el 
valor de la magnitud que da información sobre la concentración de las orientaciones (0 para disper-
sión máxima y 1 para la concentración máxima). 
 











Revenga 109 18.3 7.7 5.3 84 3.5 0.97 
Cuyacabras 119 15.1 5.3 3.8 104.2 5.1 0.93 
Regumiel 40 22.5 11.1 6.8 78.5 4.6 0.98 
        
Total 268 13.8 4.8 3.7 91.9 3.1 0.94 
Por tierras del Arlanza. Senderos GeoArqueológicos, 8 (2011)    página  15 
 
 La misma formación geológica es utilizada también en tiempos 
medievales posteriores para servir de enterramiento en número y densidad 
equivalente o aún mayores que los descritos, como es el caso de la necrópolis 
existente en los alrededores de Palacios de la Sierra en la que sólo en el lugar 
de el ‘cerro del Castillo’ hay registradas 566 que corresponden a los siglos XI al 
XIII (Andrio Gonzalo, 1997). 
 
La Yecla 
La estructura geológica de la zona, con pliegues en direcciones O-E o NO-SE, 
definidos por las capas calcáreas del Cretácico superior, y que son más resis-
tentes a la erosión que las areniscas anteriores, resaltan en el relieve formando 
alineaciones elevadas. Unas y otra rocas conforman una disposición morfológi-
ca general en la que se alternan sierras y valles en la dirección estructural 
dominante. En las zonas de valles circulan flujos de agua que pueden o bien 
discurrir longitudinalmente con sus caudales más importantes, o bien atravie-
san diseccionándolas las sierras calcáreas por medio de valles encajados, hoces 
y gargantas, y para hacerlo seleccionan preferentemente las debilidades 
(fracturas y fallas, sobre todo) que presentan y que con gran sensibilidad 
detectan los cursos fluviales tanto en superficie como subterráneos 
.  
 Figura 12.- Imagen del paraje de La Yecla (Burgos) a través de Google Earth. 
Se han marcado con líneas amarillas la presencia de las fallas que muestran las capas 
calcáreas verticales del Cretácico superior; una de ellas, la remarcada con trazos blancos, 
es la que ha influido notablemente en la formación inicial y desarrollo posterior del 
desfiladero de La Yecla. 
 
Por tierras del Arlanza. Senderos GeoArqueológicos, 8 (2011)    página  16 
 
 Sobre estas zonas de debilidad de las rocas las aguas inciden con perseveran-
cia, y sin piedad, para ir configurando una incisión por donde atajar su camino 
hacia las áreas más bajas. 
 En La Yecla estamos ante una disposición estructural en donde las 
capas verticales del Cretácico superior (IGME, 1978) constituidas, de sur a 
norte, por calcarenitas nodulosas, margas y calizas y calcarenitas y margas, han 
sido literalmente diseccionadas por el arroyo de El Cauce, que ha aprovechado 
ésta banda de mayor erosionabilidad en las capas para disolver las calizas 
dando lugar a una hoz que llega a alcanzar más de 100 m de desnivel en algu-
nos de sus tramos. El recorrido por esta garganta la hace el arroyo a lo largo de 
una longitud de unos 1.100 m. La erosión ha modelado las rocas originando 
formas a diversas escalas: una de centenares de metros que es el desfiladero 
mismo, formado por un encajamiento casi lineal del arroyo a lo largo del 
tiempo; a una escala de escasos metros y a decímetros y aún centímetros las 
ha producido por mecanismos de desgaste de la piedra caliza por los continuos 
impactos de fragmentos arrastrados por las aguas en diferente intensidad 
según su caudal y velocidad. Ambos procesos disolución y abrasión, van lenta 
pero continuamente provocando un desgaste y hasta pulido en la superficie de 
la roca sobre la que fluye. A su vez, la intensidad de la corriente es variable y a 
veces en torbellinos, con energía y en círculo, motivando la aparición de líneas  
 Figura 13.- Curso sinusoide del cauce en La Yecla, con formas modeladas por 
el movimiento turbillonar del agua en las épocas que lleva suficiente caudal para transpor-
tar carga abrasiva (arenas, cantos). También se ve al menos un modelado de marmita 
formado en tiempos pasados por encima del nivel actual. 
 
de movimiento que puntualmente tienen sentido opuesto al del desplazamien-
to general. Torbellinos que suelen ir además con más carga de material rocoso 
por lo que rompen, desgarran y pulen la roca. Se producen así estructuras de 
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los tamaños desde métricos hasta centimétricos con formas redondeadas, que 
se mantienen algunos decímetros en la vertical y que suelen denominarse, 
según las zonas, ‘pilones’ o ‘marmitas’ en cuyo fondo se depositan algunos 
fragmentos de la carga detrítica que transportaban las aguas cuando fluyeron 
con más caudal y capacidad. 
 Por encima del nivel de escorrentía actual se pueden observar la 
presencia de las mismas formas que se ven en su cauce, por lo que es fácil 
deducir que este tipo de erosión ha ocurrido a lo largo de al menos más de la 
mitad del de su encajamiento. En las zonas más altas no se observan este tipo 
de formas quizás porque al principio del encajamiento éste fue fundamental-




 Figura 14.- Una antigua marmita por encima del nivel actual, cuando el cauce 
del río estaba a esa altura. Actualmente la marmita ‘fósil’ está rellena de sedimentos 
sobre los que se ha desarrollado un pequeño ‘jardín colgado’. 
 
 Para realizar todo este modelado erosivo se necesita tiempo. No 
tenemos por ahora datos de exactamente cuánto. Aunque podemos utilizar un 
sistema básico de razonamiento para establecer al menos unos límites, pues 
en definitiva es un sistema de erosión fluvial que responde al proceso de 
encajamiento general al que se ha visto sometido el conjunto de la Meseta, lo 
cual nos conduce a un inicio cómo máximo de 2 a 3 millones de años. Período 
en el que a su vez habría que distinguir, si se pudiera, distintas fases en la 
intensidad y estancamiento del proceso, pues dentro de ese tiempo la penín-
sula se ha visto afectada por al menos cuatro etapas de glaciaciones e intergla-
ciares cada una con características propias. Tenemos, pues, ante nosotros, otro 
reto geológico más a conocer en sus detalles.   




 La palabra ‘silos’ según Luciano Serrano (VV.AA, 1973) significa 
“agujero o concavidad”, o “cueva” que tiene relación con las existentes en el 
área. El origen del monasterio fue uno anterior visigótico dedicado a San 
Sebastián La fundación de ese antiguo monasterio pudo haber sido hecha por 
el rey Recaredo, es decir durante los finales del siglo VI.  
 Está situado en la zona que desde hace ‘mil’ años es conocida como 
Tabladillo y que recorre el río Mataviejas dando un desfiladero espectacular 
donde se desarrolló una intensa actividad eremítica. De todo ello hay algún 
testimonio documental como el que nos habla que con fecha 29 de diciembre 
de 924 Rodrigo Díez y su esposa Justa dictaron al sacerdote y notario Gonzalo 
una carta modificando los límites monacales, y también el que en 931 los 
monjes eligieron por abad a Esteban (de la Cruz, 1980). Y de esa guisa son 
otros varios documentos no menos curiosos, como el referente a que aguas 
abajo del Mataviejas existía entonces un monasterio bajo la advocación de San 
Mamés formado por una comunidad de mujeres quienes el 27 de enero de 930 
recibieron a sus señores los Condes de Lara acompañados de Muñadona y a su 
hijo Fernán González y otras personas notables entre ellas a la ‘abadísima’ 
María, que es como la designa el notario Nuño, y en la liturgia de esa mañana 
la abadesa Eufrasia y sus 32 monjas pactan los límites de su autoridad así como 
sus derechos y obligaciones. 
 Pero el monasterio que destacaba en esos tiempos era el de Silos, 
que cuando fue descubierto por Fernán González, mientras se dedicaba a 
reconquistar la región, creyó que se trataba de una mezquita y entró en el 
recinto a caballo junto con sus hombres pero al percatarse del error ordenó, 
para desagraviar su acción, que todos los caballos, el suyo y el de los caballeros 
que le acompañaban, fueran desherrados y mandó colocar esas herraduras en 
la puerta (Pijoán, 1949). De nuevo el Conde Fernán González visita el monaste-
rio el viernes 3 de junio de 954, y esta vez es para concederle un solemne 
diploma por el que otorga al monasterio y sus posesiones la autonomía total y 
que desde entonces ha motivado el porvenir de Silos (Palacios et al., 1989) 
 Pero en el siglo XI se encontraba en la pobreza y Fernando I, sucesor 
de Fernán González, envió allí a Domingo (nacido en Cañas, entonces Navarra y 
hoy La Rioja), que hasta entonces había sido prior de la comunidad mozárabe 
en Suso, cerca de San Millán de la Cogolla, también entonces en Navarra y hoy 
en La Rioja. Domingo se opuso entregar a García, Rey de Navarra, los tesoros 
que encerraba el cenobio por lo que fue expulsado refugiándose en Castilla 
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bajo la protección de Fernando I (Andrada, 1935) quien acoge al riojano y en 
1041 le nombra Abad del Monasterio de San Sebastián en Silos en plena deca-
dencia. 
 La llegada de Domingo no fue bien acogida por cierto sector de los 
monjes que aún vivían allí y que apoyaban al abad existente hasta entonces; 
estos grupo de monjes no reconoció la autoridad de Domingo y se encerraron 
en el área de San Miguel y quizás también en la torre, continuando con las 
costumbres ‘relajadas’ que hasta entonces habían llevado. Domingo impuso 
finalmente su disciplina y oración y Silos llegó a ser el monasterio benedictino 
(Andrada, 1935) más importante del reino (Pijoan, 1949). 
 Domingo reedifica, renueva y repuebla el lugar, tanto de hispanos 
como de musulmanes y el monasterio llega a su cima. A pesar de las luchas de 
los dos reyes, García de Navarra y Fernando de Castilla, que eran hermanos y 
ambos quieren unir ambos reinos para sí, lo cual les llevara a luchar en la 
batalla de Atapuerca, a pesar de los intentos por evitarlo, evidentemente 
inútiles, de Domingo y del Abad de Oña. 
 
 Figura 15.- Capitel del claustro de Santo Domingo de Silos. 
 
 Domingo fue un monje mozárabe proveniente de San Millán de la 
Cogolla, por tanto no conocía el románico, por lo que Silos y lo que aquí hay 
representa el ‘puente’ entre el estilo mozárabe y el románico. La larga perma-
nencia de la dirección de Domingo, estuvo 33 años como Abad de Silos, hizo 
posible esta secuencia de enlace de las dos culturas. Falleció el 20 de diciem-
bre de 1073 y fue enterrado en una tumba antropomorfa, pero en 1080 fue 
trasladado a un sarcófago. La protección del monasterio de Silos continuó por 
parte de los Reyes de Castilla y duró hasta finales del XIII, alcanzando su máxi-
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mo esplendor por los siglos X, XI y XII. Este auge coincidió con la pujanza gene-
ral que se observa desde mediados del siglo XI, con buenas cosechas y bienes-
tar, lo cual motivó un crecimiento demográfico que se compensó con las 
migraciones y las campañas de las Cruzadas. También hacen destacar algunos 
autores la importancia que en apoyo de esa buena etapa supuso la muerte de 
Almanzor quien había desarrollado una intensa actividad destructora en la 
zona marcando un tiempo de desventura y guerras.  
 A la muerte de Domingo el monasterio toma nombre de su buen 
Abad llamándose Santo Domingo de Silos en su recuerdo y memoria. Meyer 
Schapiro demostró que las partes más antiguas del claustro fueron construidas 
durante el tiempo que fue Abad Fortunio, el sucesor de Domingo, ya bajo 
reinando Alfonso VI. Un claustro cuyos capiteles son según opinión generaliza-
da, los mejores de todo el románico español y cuyos temas no son religiosos, 
pues se trata de animales del bestiario mozárabe que en opinión de Pijoan son 
más exóticos que los de origen árabe. 
 Aunque algunos datan los relieves como del siglo XII, se ha hecho ya 
de notar según Schapiro, que en ellos es la figura de San Pablo la que ocupa la 
mejor y mayor posición, no la de San Pedro, incluso se le coloca en la escena 
de la Duda de Santo Tomás en la cual San Pablo no estaba presente. Así que, 
como subraya Pijoán estamos aquí, en el caso de que la obra fuera del XII, ante 
la expresión escultórica de las ideas mozárabes, priscilianas, paulinas “casi 
inconcebible en ese tiempo”. 
 El monasterio de nuevo irá paulatinamente decayendo hasta niveles 
mínimos pasando por perder todo su poder y en 1512 pasa a depender del 
convento de San Benito de Valladolid. En el XVIII se edificó la nueva iglesia con 
estilo neoclásico según los planos de Ventura Rodríguez. Y durante el XIX dos 
males pasan por el monasterio: los soldados franceses con sus saqueos, y la 
desamortización después. Ambos hacen que desaparezcan muchos objetos 
que formaba parte de su patrimonio y que van a parar a diversos lugares y 
propiedad. Parecía con todo ello que su ruina era inevitable. Pero, en 1880 
monjes benedictinos franceses provenientes de la abadía de San Martín de 
Liguge, encuentran asilo en Silos, ya que en su país se habían suprimido las 
órdenes monásticas; reconstruyeron el edificio, recuperaron parte del legado 
artístico y montaron una biblioteca. Gracias a ellos el Monasterio volvió a 
renacer (VV.AA, 1973). 
 Me parece interesante anotar la secuencia y coetaneidad de varios 
personajes que en esas épocas nacieron y desarrollaron su labor en la zona: 
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 San Millán, que nació en Suso (La Rioja) en 473 y que vivió cuarenta 
años en penitencia en las montañas de la Sierra de la Demanda lo cual motivó 
a otros a hacer una vida eremítica a su alrededor. Entre esas vocaciones se 
encontraba Domingo, nacido en Cañas (La Rioja) en 1030. También fue de esa 
época otro Domingo, nacido en Viloria (La Rioja) y que atendió a la mejora del 
Camino de Santiago y en su honor tomó nombre la ciudad de Santo Domingo 
de la Calzada. Y en Caleruega (Burgos) en 1170 nació otro Domingo, el conoci-
do como Santo Domingo de Guzmán, que fue fundador de la orden de Predi-
cadores y que en Francia combatió con firmeza a los cátaros. 
 Una anotación final: en Silos existen indicios de que en el monaste-





 Figura 16.- El Sol, la Luna y una estrella, en el artesonado del Claustro de 
Santo Domingo de Silos. Bajo la estrella, de seis puntas, “stella matut Ɨ”, = stella matutina; 
debajo del símbolo solar se lee “pulchra ut Sol”; y en el símbolo de la izquierda “pulchra ut 
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Quintanilla las Viñas, Santa María 
 La primera referencia moderna a esta iglesia es de 1927 en que la 
‘descubre’ el párroco de Quintanilla, Bonifacio Zamora, durante uno de sus 
paseos por los alrededores junto a al coleccionista José Luis Monteverde 
(Barroso Cabrera et al., 2001), y apenas transcurren dos años cuando es decla-
rada Monumento Nacional. Ya desde entonces sólo se conservan de ella el 
crucero y el ábside o cabecera; su muro oeste es un rehecho después de haber 
sucedido un derrumbe del que no se dispone fecha. El entorno contiene varios 
núcleos de población anteriores, desde el Neolítico, pasando por la romaniza-
ción de la que precisamente es sobre una de las villas donde se asienta la 
estructura arquitectónica de Santa María y aún de ella se aprovecharon nume-
rosas piedras para sus sillares (Sainz Saíz, 1996a) y capiteles para su  interior. 
 
                          
           A                 B 
 Figura 17.- Planta de la iglesia de Santa María en Quintanilla de las Viñas.  A.- 
según Iñiguez Almech (1955), en:(Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 1982b); B.- 
según(Barroso Cabrera et al., 2001). El área rayada es la que se conserva.  
  
 En gran parte está construida por bloques cuadrangulares de toba 
caliza frecuente en la zona(Barroso Cabrera et al., 2001), que debe interpretar-
se como areniscas y calizas del ya tantas veces citado Cretácico. 
 Lo que queda de su estructura está aún en constante estudio y de 
ella resaltan, con continua intriga, los diferentes motivos de decoración de 
entre los que destacan las imágenes explícitamente astrológicas dedicadas al 
Sol y a la Luna que son interpretadas bajo la óptica semiótica de Cristo y la 
Iglesia (Fontaine, 1982a). 
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 Figura 18.- Representación de la figura del Sol en la imposta del arco triunfal 
de Quintanilla de las Viñas, según esquema de (Barroso Cabrera et al., 2001) 
 Sobre la figura del Sol – Apolo – Cristo hay una inscripción que a su 
vez es también motivo de estudio y para la que hay al menos estas dos inter-
pretaciones, coincidentes en lo sustancial: 
  yo, la modesta Flammula ofrezco esta modesta dádiva (Fontaine, 1982a) 
 la modesta Flámula ofrece esta modesta (ofrenda) como un voto (a Dios), 
según Vives (1969) y Palol & Ripoll (1988), en: (Barroso Cabrera et al., 2001) 
 la modesta Flammola ofrece a Dios este modesto voto (Andrés Ordax and 
Abasolo Álvarez, 1982b) y también Sepúlveda González, 1986 en: (Barroso Cabrera et al., 
2001) 
 yo, la pequeña Lambra, ofrezco a Dios este pequeño don(de la Cruz and 
Vicario Moreno, 1988). 
 la humilde Flammola ofrece este humilde obsequio  (Wikipedia, 9 de enero, 
2011) 
 la modesta dama Flamola ofrece este pequeño presente como un voto a 
Dios  (www.diezarnal.com). 
 
 La ermita y sus restos son poco de lo que queda de la basílica origi-
nal pero nadie podrá decir que no ofrecen con generosidad material de estudio 
desde muy diferentes puntos de vista. Sin duda uno de ellos bajo la óptica del 
‘arco en herradura’ que a principios del siglo XX ofertaba Gómez Moreno. 
Interés que ya mereció la observación y el trazado de su esquema por parte de 
Camps Cazorla en 1939 (Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 1982b) y que se 
reproduce en la Figura 18. Según dicho autor el arco de triunfo por el que se 
accede al ábside por el interior está prolongado un cuarto de radio (1/4 como 
se indica también en la figura) como en efecto así da en los reiterados cálculos 
que he efectuado sobre dicha figura. 
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 Figura 19.- Arco toral y arco del brazo sur del crucero. Según Camps Cazorla 
(1939, en:(Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 1982b). 
 
 Resultan también de notable curiosidad los tres anagramas o mo-
nogramas inscritos en el friso intermedio del ábside en su cara oriental cada 
uno compuesto por cuatro letras en ‘mayúsculas’ y para cuyo significado se 
han propuesto algunas interpretaciones. 
 
 Figura 20.- En la mitad norte del friso superior de la cara oriental del ábside, 
hay siete círculos cuatro de ellos con ‘rosaceas’ de seis pétalos que alternan con tres 
círculos que encierran anagramas compuestos por cuatro letras dispuestas en ‘cruz’. 
 No es difícil comprender la inquietud que estos anagramas provo-
can en los que se acercan a este lugar para su estudio y es inevitable tratar de 
descubrir su significado. Hasta ahora las propuestas, que yo conozca, que se 
han hecho sobre ello son: 
 La de Hübner de 1900 (en: (Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 
1982b) y que los interpreta como: Daniel; Francus; Atanagildus. 
 Otra nueva visión la tenemos de Palol (1961; en (Andrés Ordax and 
Abasolo Álvarez, 1982b) quien propone: FLAIN (us); DILAN (us); F(e) C (e) R 
(u) N (t). 
 Pérez de Urbel en 1975 (en: (Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 
1982b) considera que las dos finales corresponden a Adefonsus L (egione) y 
Fredenandus C (astella). Cuya interpretación explica que se debe a la mención 
de la situación existente, es decir “siendo Alfonso IV rey de León y Fernando 
conde de Castilla”, en:(de la Cruz and Vicario Moreno, 1988). 
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 La proposición de (Andrés Ordax and Abasolo Álvarez, 1982a) es de 
que se trata de: FLAN (o) LA; DANILA; FECER (u) N (t), es decir que dicha 
mujer y hombre hicieron o mandaron hacer la obra, al menos, del friso. 
 Y la interpretación de (Barroso Cabrera et al., 2001) es la siguiente: 
FALNN(o)LA  ET  DAN(i)LA  F(e)C(e)R(u)U(t) . 
 
Tabla II 
Resumen esquemático de las opiniones respecto a la edad de la ermita de 
Quintanilla de las Viñas. 
Autor Edad 
Huidobro, 1927 y 
1928 (*) 
Visigoda, Siglo X, restaurada en el IX en 879, por 
Flámula, mujer del conde Gonzalo Télliz, durante 
el reinado de Alfonso III ‘el Magno’ y cuando se 
hicieron los relieves de los frisos y capiteles. 
Porter, 1929 (*) Prerrománica, durante la repoblación es decir siglo IX, dentro del arte mozárabe 
Ortueta, 1929 (*) Visigoda, , siglo VII, con similitud con San Pedro de la Nave (Zamora) 
Pérez de Urbell, 1928 
(*) 
Finales del IX comienzos del  X; tiempos de la 
repoblación 
Whitehill y Clapham, 
1937 (*) Primer cuarto del siglo X 
Camps Cazorla, 1939 
(*) Visigoda, VII-VIII 
Puig i Cadafalch, 1961 
(*) Pre mozárabe, siglo X; tiempos de la repoblación 
Camón Aznar, 1963 
(*) 
De repoblación, siglo X, entre visigoda & mozá-
rabe 
Gómez Moreno, 1996 
(*) 
Visigoda; restaurada después en el IX cuando 
hicieron los frisos y capiteles interiores 
Palol, 1968 (*) Visigoda 
(Fontaine, 1982b) Visigoda, Siglo VIII 
(Yarza Suaces, 1984) Visigoda, Siglo VII - VIII 
(Sainz Saíz, 1996b) 
Su origen alrededor del año 700; en el siglo X se 
restaura; en el XI pasa a depender de S Pedro de 
Arlanza; en el XIV es cuando puede que se 
derrumbaran las naves 
Caballero Zoreda, 
1991 (*) Visigoda, durante la época de la replobación 
(Barroso Cabrera et 
al., 2001) 
Final del periodo visigodo; finales del VII y 
principios del VIII; la remodelación hecha en el IX 
no produjo iconografía. 
(Cruz Villalón, 2002-
2003) Siglo X, mozárabe 
 
(* ).- en (Barroso Cabrera et al., 2001) páginas 30-42. 
  




Andrada, F., 1935, El Monasterio de Santo Domingo de Silos: Osasis, v. 6. 
Andrés Ordax, S., and Abasolo Álvarez, J.A., 1982a, La ermita de Santa María. 
Quintanilla de las Viñas (Burgos): Burgos, Caja de Ahorros 
Municipal, 48. + 34 Láms. p. 
Andrés Ordax, S., and Abasolo Álvarez, J.A., 1982b, La ermita de Santa María. 
Quintanilla de las Viñas (Burgos): Burgos, Caja de Ahorros 
Municipal. 
Andrio Gonzalo, J., 1989a, Excavación arqueológica en el despoblado de 
Revenga (Burgos): Acta Histórica et Archaeológica Mediaevalia, v. 
10, p. 282-375. 
Andrio Gonzalo, J., 1989b, Excursión arqueológica en el despoblado de 
Revenga (Burgos): Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia, v. 
10, p. 283-375. 
Andrio Gonzalo, J., 1997, Necrópolis medieval de Palacios de la Sierra 
(Burgos): Boletín Arqueológico Medieval, v. 11, p. 277-291. 
Barroso Cabrera, R., Morín de Pablos, J., and Arbeiter, A., 2001, La iglesia de 
Santa María de Quintanilla de las Viñas: Madrid, B.M.M. & P., 285 
p. 
Batt, M., Giot, P.-R., Lecerf, Y., Lecornec, J., and Le Roux, C.-T., 1990a, Au 
pays des megalithes. Carnac, Quiberon, Locmariaquer: Chateaulin, 
Editions Jos Le Doaré, 96 p. 
Batt, M., Giot, P.-R., Lecornec, Y., and Arbeiter, A., 1990b, Au pays des 
megalithes. Carnac, Quiberon, Locmariaquer: Chateaulin, Editions 
Jos Le Doaré. 
Cruz Villalón, M., 2002-2003, Quinatnilla de als Viñas y el arte cordobés: 
NORBA-ARTE, v. 22-23, p. 341-349. 
de la Cruz, F.V., 1980, Burgos. Monasterios medievales: Burgos, Caja de 
Ahorros. 
de la Cruz, V., and Vicario Moreno, J., 1988, Historia y arte de Santa María de 
Lara. Quintanilla de las Viñas: Burgos, Imprenta Monte Carmelo. 
de las Heras y Núñez, M.d.l.Á., 1994, La Virgen Tota Pulchra en el arte riojano 
del siglo XVI: Berceo, v. 126, p. 35-44. 
Delibes de Castro, G., Alonso Díez, M., and Rojo Guerra, M.A., 1987, Los 
sepulcros colectivos del Duero medio y las Loras, y su conexión 
con el foco dolménico riojano, in Delibes de Castro, G., ed., El 
megalitismo en la península Ibérica: Madrid, Ministerio de 
Cultura, p. 181-197. 
Delibes de Castro, G., and Rojo Guerra, M.A., 1988, En torno al origen del 
foco megalítio del oriente de la Meseta: de nuevo el sepulcro de 
Cubillejo de Lara: Boletín del Seminario de estudios de Arte y 
Arqueología, v. 54, p. 5-23. 
Por tierras del Arlanza. Senderos GeoArqueológicos, 8 (2011)    página  27 
 
Fernández Manzano, J., and Romero Carnicero, F., 1994, Neolítico y Edad de 
los Metales, Historia del Arte en Castilla y León, Volume I: 
Valladolid, Ámbito, p. 27-68. 
Fontaine, J., 1982a, El Prerrománico: Madrid, Editorial Encuentro, 470 p. 
Fontaine, J., 1982b, El Prerrománico: Madrid, Encuentro. 
Hoskin, m., 2001, Tombs, temples and their orientations. A new perspective 
on Mediterranean Prehistory: Oxford, Ocarina Books. 
IGME, 1978, Hoja Nº 315, Santo Domingo de Silos, Mapa Geológico de España 
a escala 1:50.000: Madrid, Instituto Geológico y Minero de 
España. 
IGME, 1986, Hoja Nº 316, Quintanar de la Sierra, Mapa Geológico de España 
1:50.000: Madrid, Instituto Geológico y Minero de España. 
Osaba, B., Abásolo, J.A., Uribarri, J.L., and Liz, C., 1971, El dolmen de Cubillejo 
de Lara de los Infantes (Burgos): Noticiario Arqueológico 
Hispánico, v. 15. 
Padilla Lapuente, J.I., 2003, Yacimiento arqueológico de Cuyacabras: 
despoblado, iglesia y necrópolis. Eremitorio de Cueva Andrés. 
Quintanar de la Sierra (Burgos): Barcelona, Publicacions de la 
Universitata de Barcelona. 
Padilla Lapuente, J.I., and Rueda, K.A., 2008, El despoblado altomedieval de 
Cuyacabras (Burgos). Realidad, principios y argumentos: Acta 
Historica et Archaeologica Mediaevelia, v. 29, p. 575-604. 
Palacios, M., Yarza Luaces, J., and Torres, R., 1989, El Monastrio de Santo 
domingod e Silos: Madrid, Editorial everest. 
Pijoan, J., 1949, El arte románico. Siglos XI y XV, Summa Artis. Historia 
General del Arte., Volume IX: Madrid, Espasa CAlpe, p. 612. 
Pijoán, J., 1949, El arte románico. Siglos XI y XV, Summa Artis. Historia 
General del Arte., Volume IX: Madrid, Espasa CAlpe, p. 612. 
Prieto Gallego, J., 2009, Tumbas para la eternidad, El Norte de Castilla, p. 4-5. 
Rigaud, J.-P., and Geneste, J.-M., 1993, Les hauts lieux de la Préhistoire en 
Europe aux temps glaciares: París, Bordas. 
Sainz Saíz, J., 1996a, Arte prerománico en Castilla y León: León, Ediciones 
Lancia, 110 p. 
Sainz Saíz, J., 1996b, Arte prerománico en Castilla y León: León, Editorial 
Lancia. 
VV.AA, 1973, Silos y su época. (Catálogo de Expsoción): Madrid, Ministerio de 
Educacuín y Ciencia. 
VV.AA., 2005, France préhistorique: París, Guides Gallimard, 351 p. 
Yarza Suaces, J., 1984, Arte y arquitectura en España, 500-1250: Madrid, 









 Figura 21.- Covarrubias se encuentra a orillas del río Arlanza, en uno de sus 
tramos encajados, formando un valle protegido de las fuertes inclemencias, así que goza 
de un clima local ‘especial’ lo cual permite que existan una notable cantidad de cerezos. 
Cuando florecen constituye un ‘espectáculo’ natural digno de observarse. En el 2011 eso 
ocurrió en los primeros días de abril. He aquí su testimonio, siempre mejorable. 
 
 
 Figura 22.- Encontrar en pleno bosque una señal colocada para dirigirse en la 
dirección adecuada para ir a un punto –en este caso el eremitorio de Cueva Andrés- es de 
agradecer. Y así lo hago desde aquí a la persona anónima que lo hizo. Y creo que debo 
decir también que ese gozo no lo disfrutaremos pues otros, sin prestar atención a ello, la 
destrozaron después con sus grandes máquinas. 
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